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La barba. 
esde tieropo íftLUfiCtQríaU jt^jjt^ 

^ Qn axioma qud ia btirb t lepre 
*ita la fuerza y el poder. Eí*to no 

li Un obsiá ule p ira que en las ao-
wUadts civilizad s apar, zcan inul. 
^I'l de hombres en extremo bar 

US, sometidos á la voluntad ó al 
^'''pncho de sus débiles tnugeres, ni 

J^í'u que hdilt-rnos de tuando en 
íp'^'íttado lujas de Eva adornadas aon 

Pi'UlU» y á veces con bigote. 
_ Sugiíiierne «sta observaciónIft no-
iciü qutf he h4ll«»do en uií periódÍGf» 
*Qiericiioo El iVet»- Fbrfc meMeéd 

«tecord, «I ctiad cu-nía cu» iaOluyor 
f*^<*d^d k ágwieote-ht»t«ria. 

/ «Erasfe uto< h^a^ra c^ít.ltórydOtói• 
fí«* de uwa fiÁotrotíiirtaW tog^jtíiíbi* 
*>Q»o expresiva. Ub día, u'güuós 

s deiíp^S 4e î u niiitriuionio, 
^̂ ot6 s o b ^ BÚ líibio y sobre sus me-
;Uas Sonrosadas un vello que co-

á cr«cer «nquAla oaivaia i¿ 
'^-^aKU^epvlatoriifi pudii^dHi^oe-

Ij^íttr aquejlé ^huberaii te vegeta^ 
^^iSt t i l lay qM« añadir qu» voinutdié 
I .*ttn la li^irtcioii d« -aquel ííwp««i' 

•j *^o ti üíi .1 cütfttilicáwa á toTd<}««(íal 
"'S%»s votí la ttlay^ot alégala qtte 
**|^ h íbia bendecido sü ünion. 

* 'b6 el tíempot y U bai ba creció. 
- ^ Pi'bre se&oi a iucúnsoluble,,8|>£iias 
l̂i<» á Id calle, y para esto <mbi»írt« 

^Q espeso v.-lo, teíaeresa d« q«e 
^ l u » de le« «mpresarjoít qae m 
•Mioan en U Actitét-ioi d«i >Nuv|e^ 

^^?^ibir fenétóénos, le bÍ€Íí«srf»^po*' 
AÍ^' '»«s y hasta lasetf«e9tr«9fe ÉI-VÉ* 

f ^ ^ líis raiterfz .ba. 
i 1?"* ^^ i e g ó ^ iMDríHertito en qtre 

.*• * ^ i d a settdra Vüdo (jonsólarSe 
^^. *ttt.ctíando en sus brazos un h«r-

í. - *f«scurfÍMfcM |̂i%»ft<w.d(iiifeijíi .9000 
Hocoel buuüey i S paUUasse4«t»> 
^ Q ^ d« sa|>'»i<eciéiÉl» i)OJr)^iAplQt* á 
^ tuattrt» <S setB^emMiaa .̂ 

**«<i*i«* y Dftttgeí m«l»&ñ^"f(l^ 
¡J**^d« lx> que tanCíî Ilisi líiiMíi'Síflr-
?i4v». 

•̂"«•ció el angelito y cu «ndo apenas 
<*̂ t«b4 aüo y raedia, valfi6 la á*» 

SI I * 
,̂ ***»MJ«, á aquella casa; la buena 
^"•** observé coa de?*8|p«Fa4*ioa 
'̂*e (»ns p ^in\,¿^ y gu bigote se f # ^ o -

^':ina Con más fu-rza que áuies 
^' wilí*» se «mlqttetftó cot ütia híeit 
"*'»«»it, ybígote y bitba desirpareoit^-
roird» nuevo. 
^ E'h,.i;ti(j !«e renovó otras áo4 vetes 
j** 'as mi^tttas «piidicioaes, sin q«e 

8 sabios, que esilidiAban coa afaá 
«*i s^ttg^lar fenótúuno, pudiesen ha­

llar para él una;«f3tplfóádidil9ft1 
toria.» 

riíSdico Úé i^éreva tórk/ y ébiíM? 
tmia de uína pabíita\:i<)^ 9 r̂fJ|J 
cietjttócff, me h<i patetído'SpbflO 
nos curioso y no he VacihMb éá 
producirlo aun cuando dé lagar 
indiscreción á que álsqoss se&K 

la nñiinopórtacaia. 
La Verdad es que no ba si^o el 

primer caso el qoe reñere él péiió -
dico norte-americaoo. 

En muchas ocasiones, sobré todo 
en las ferias de los pueHos, h<H)rin 
visto mis lectores mugeres barbuda^, 
notándose que la naturaleza se hüa 
divertido en varias ocasiones ador­
nando el dedicado cutis fir*menÍQK> 
con el emblema de la fuerza y del 
poder. 

Un historiador baUa de una mu-
ger sueca que ocultaba su sexo.y 
sentó pia^a entre los grasadaros de 
Cario» Xíí. 

Autores más dignos de «er creido« 
nos easenah que Mafgfijtai, Gi«ber-
nadara de los Países @4lioft'< t̂Mtl«-
ba ea el rostro un» l^u^ay etpMai 
barba. 

I%JÓcrateSGÍtaí«|^¡)»pi^^ dei«N» 
mujer de 4^d^a, Í f i « ^ Ifiatiiin.'^ 
cuyo marido PytUias se h illaba des-
lefraéo^ y qtue utta «nMlifltel itfHles-
piirtó tan bafbttdu i»üiÉ« t i pfit)t'69«' 
Oalurída aule» «teiiqiíre 1<« 'éísianevüt'-
tase el infttté^O htd.%» f). Qltf "^^ 

Uu potítí sattfico ha explicado de i 
esca «iáWíl'á ptü- i$éí rUtOtt ta túen: 

—t̂ SdbíHS' quiHió áttíigb^ fífqik 
el bello «e!!t̂ ytio tlfeiié %áfr§aí^PÍftls 
es porque las mügeres son tan ,par-
'ianch¡tr:»8^q(í<r'nd bütüteróistdft posi­
ble hár<rét̂ 4S<̂ a11̂ t-1ftÍ áafi^f^ttátídó-
las; y p{«''1í>^*t'itt»S^yte^^« ^éííó-
Hado ios bafbérdí! 

GfíiIénO ha ímaglQadb láslóteh-
cioñesj laí previsiones dé la natura­
leza á propósito de la barb»; «Los 
pelos q4uibrai;a«4«» lias «i^ili»^ ^A 
dicho, no solo prelégeii: «sta parte, 
siuo que coBtribajjiían á ailoraatria. 
Adeiiite«l .«abi4k>xy cÍ4i>Alíliikfi fKMi 
útiles. Como ia («xhalacioo de jos hu­
mores se hace púr lá cabeza, la na-
turaiem «»m|i4«a >iils> fttitt grtt^ras 
superfiuid<td«e f̂ ii' tft̂ &tillî oí«»dií lea 
cabiitíos. 

Si loÉ fir^íi^res'A 'propoî 6tok^^M 
tkoen m ^ ti«h)ír Bttttrral q«H9-fiJB 
niuj%r«8^r6dtte!ett -«fb may</rWbill«-
dancia superfluidades, U naturinl^ 
bá q^^ r̂ido qah estos ter}i|;-aifi "ana 
édbhi ev«eaaui«^: la dij'K)rŝ t>«kiSHle 
la cabeza y la* dé los dé Kteafa.» 

^altítio/ puW, ha recoht)«sid6^1ífc 
ia b>irbá protege efi.íazménte'ét rtís4> 
tro y' et cúíéllo, expuest<* á faíiin-
fémpMr-s; f io'i \néaí.Vt)S tflodértirctt 
Saben muy bien que unattiüftíÜ^ 
de iudisposicione^ pueden ourarse 

con solo suprimir ianai*ájidüfi^-
tar. 

E% cierto que una «eiiî tilQdf de 
|)«HOñ«s «costutnbradab * aMfiafée 
y '««>i€adas I3i oáda itístaltiü 4« úeú-
ratgta» d<{tlt«fias ó f̂ ciaiaVr dé iô > 
flamaciones üe las gl^daUs d«l 
«uello ó sub-magiares, de ílaxio-
li^.d^ î 3 encías, coa ó sin flemón 

lenti'S «ón solo xtty <î $e la bar|b«(. L« 
estadística con ia inÜ xible etoeue»' 
cia dé los números lo demuestra asi. 
Convieno pues dejarse la barba^por 
más qae no la consideremos como 
el distintivo de la íuerssa^j ooavieiie ' 
4 si mismo que las magines cares-
can de ella; primero porque no la 
necesitin y segundo porque e&ta-
riau muy f<ja3 con ellas. 

El ácido sulfúrico. 
Hé aquí un medio seuciHu y ̂ co• 

nómico ,para ooi^rvar las fufi|«t«^ 
áas aiiímaleS' Un doclof^üraiihcéi h«i 
«nepleadj ácido sulfútico^ottQSHi-
cha ^ifA p^ra con^Kar;l$»6acQee. 
El resultado ha «ido satisfactorio. 

<Ht'4» qiiumioo Mil. TeHieoiiíaa^ii-
«a. {»afa la #098e«v«ício8 deliÉt^caii-
jRas uiuguB ftt«#ive quitmtiot éomm-
te.pura y aiffipkwsenteSaaa îSlÉimiajgB 
á U áecivn 4el tfrio^^f É#Bi^«fi> 

«umerée <cttcifi«cov4«»aipi}iia|i^tar 
mud^tas, y segundo,^que él Pmm 
muuho mejor qu» todas las compo-
«icitíncs tiauQi«»is^^^i¿oai*i,«itt4m-

4»«f|go^ q m tiM éicÉ^ÍÍ i^»t(^ d é ^ 
4«, Biédeura¡^i«^éailei^%i^píicUleé. 
No hay que usar el ácidO^^MM^t .̂ 
trado, el cuil'ic^cÉiJédo el mundo 
4Mibi««' cM'biMiisa: M ÉKKtwli-fl̂  IttJ'en -
! RUgt-ev»; (silio lxa# cóilipdíAaiiÉfk qtíe 

che wsf "^glit<»,í^t waaigttftos 
fmismb:.. :.m4 séckm ^»» •'^, 

.4ej<«U0k i .« diaal m^éAlMétk-

Gifm^éns las tn^d t^s qde í»e «m -
>|ílManéii iai».^c0as$ruodiofi«e, 4615 la-
ceMliais señan muiio» fe«aa«)tí«éfr y 

.p«Hgraw«. 

Dé cuatro prima teagoj^irwij 4^» 
qae parece misluéia le ¿er<^«;^m^ 
y e» mí cttá^ yíé^iM»^ ¡siv«l)to» 
otffiid Wü-Wib^ fü'fiS á«'éÍB(¿í»tíííity^ 

lSi>ioÉ0 %étá éá láiüaif,' ̂ r o és t«itó8» 

f**» la dirección general de la 
€ltt«r(Ma civil, se h i dingi io una 
circular álos primerosjeft's del cuer-
!parde provincias, recomendiuidoles 
que bajo ningún concepto ni pre-
testo alguno se ejercite la cüzacoa-
^tiron^ lato», percbísf rtíd»?», lig>i ó 
' eikaílquier otro «rtificio, según lo de • 
t'Tmifaado e»*4 articulo 20, sección 
tercera de la vigente loy de caza 
apiulMiida. en Comes. 

, ÍSl Caionero Teruel, ha salido de 
Vioarozy el vapur Vigilante ha en­
trado en el mismo puerto. 

Lag'ileta Concpráia ha fondea' 
do ep San^nder. 

—El cañonero iViervion ha aban­
donado las agOMS de Al meria. 

•—Él vapor \ulcana, h^ entrado 
e«i el puerto de Cádiz de regeesod^ 
SU viiije á Tánger. ^ ^ 

«--La fjfieta 4i^|ffVif qq^ te lilaila' 
ba «n Cádiz, se ha bochó á la rfnar. 

"ttineoM.: • . ír^'' . . , . . , . , 

ronel el comauíéilMf de iofaateria 
dtimtfiíeíaai tímttifte é» «É«fi> tdTJLO' 

A: fnimer c&otrtetoftMfiícil i « s « " ' 
'éstiüc^á.^HnMam.'• • : > :A . . < 

©ero '&bntiei<iMaaeo|. •;. •:; • u > 
. :Se«»faa^tHsnÉ«iilidQvJI|§ceM«t4fti^lil 
cu^rpoíy rfcavWfedflfrittiraiiiep^iiftte-
i<ít'ote''ác<' t.am<4[^i Ig)M«te tiM#s 
Cabrer. 

ídem el paseáfht eccaia do reserra 
kna.&r#ÉÉî Att«íM'.- ' 

ídem la gradu»eíd:y^tá)«éii«#ie 
*tt̂ yiW íft'* îfatb B:' fcífeás Hárcol 
Pintado. 

líí*A Itfiteiíli^ef ^^évi¿^ é de 
igual clase ^̂  LaureaiÜíilftfesí^W • 

ídem la de alférec»?. . t̂; iia 'á 
losid. D.José Antonio Menendtízy 
D.'Bókítfátno Peí ayo. 

Ñtíttáíraíteaitimno dol nueví> tíüf-
Sti de estudios de ainp;i i. ion ú .doú 
Rafael Sociats. 

, Propuesto parí» ayu i ante íiscal del 
Consto Supremo -te Gue; r.i y M ui -
Haei ©a^an á« ftMgata D. Simón 
Manzanos. 

Se ha concedido la cruz de pri 
mera clase del mériio n.ival al alfé­
rez ée navio D. Francisco Morel Va­
loro. ' 

Ideo» ,1a de segand< cli^o <ití la 
mi>«a)H orden en permuta de tres de 
primera clase al uitérez graduad». 
sargento-primero de iufiuteria d« 
«sarituOt Loiü Rodríguez. 

' . K» si<iiidé8iti&a'io al Consejo ée 
preañnside^marina «Itoftutador de 
navio D. AñlohítSñeameron y Retan-


